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LlIEREL 
Ahora quéf {k)i-; álgunfos 55é cre¿ 

intti]!%n'te liñ íWfÍ̂ J ¿///f ebtre Ij:§-
p9ii,a y ios,instados', tlnicíps, c<xír, 
vipne que >€íÉf¥Jngamo9, por , ser 
det mwáM interés para ̂ ésta^ • iíUav 

dene¿'íj"^'fe ¿iiéírt'a^ pííédé' a¿á-' 

ífó veréis nihgün pueblo prós
pero, ni dueño délos tesoros de 
la civiliiációft 'rtiiehtk-á.»í'áé halle 
constanteiTi^nte en éstaj^q 4»? gii^-
rra. Es^a to to lo di^gtruyft,; todo 
lo arr£i3»; aá: tme^ disgft^g»; rdla-

^.^los-víl«¿lk»S- sociales^' .sieaifarf-
la clesconfíáHica'^^.éiespll^ d^^ 
borda.- las .gasiot\[es^., ¿utrpfi'si. los 
sentimientp-4e/ h9r«aiit4a4; jenerrr 
va tas'(acuitadjes'sia) dejar en 
tensión más iivirei la pdt<én*¿ia 'di;s¿ 
tructiva; yfóíi h(>n;ibi'éK', r&i^^s'de 
la inteligencia ,y,,ffR .s^«t»0íení9^ 
ss ven ôiMMíiii.awoJladQs, ««v-weir 
tos entsuffitvséKÍfe de' de^gratSas, 
que ellos ihfsftWos btíétanv déstíbi-' 
zando sus nbbi '̂s'̂ 'ih'b'ulsóíá'. y sih' 
obedecer ,. otí^ \ w y ¡ ^ i^uir ' 

> > ' • 

ptra norma que la estrecha y bru
tal cadena del instinto. 
j I:or otra parte-, una de las con>-
a¡4ones esenciales para d mayor 
desenvolvimieotq» de la agriailtu-
^ ra , ÁndMptria-y comercio, e8,-á 
ñQj#dar,;, la pa?, el orden, la 
tr^quilidad» ^ . concierto entre 
las .c^versas (Voiwotsdes que pue-
^lajay idan ^4da,tá las naciones. 
L^Jiu?ha,^ jim^, pajtttralmente; de 
tos focos beliqosqs, los temidos 
(^apitales, cundiist̂ dio lá,vacilación 
j la alat;ai(a entre }as clases mev-
can îlfi&ij: meng^uandp eonsidéra" 
l^lenfientela^^ fjue t̂es éa jrtqueizav. 
exponiendo á perdci* en un solo 
día los afanes y recsm^mas éet 

ĵ ctcte&liA t̂ta elpiHÍtp de hacerlo^ 
ijis^guros é irra^ijlares-, y el cré
dito base y ; fundamento de la 
prosperidad comercial,, sufre enor" 
ijies é importantísimos quebran-
tps, «uyps inmediatos resultados 
se. ol^ryai): en IQS,bancos y sq-
cíie4^d§$.qy^,.«ií ven obligados á, 
siupiíinidpi:;, sus, p»gQs, á ca^r en*-
yuelto^ ef^ l^ r^in^s de una quier 
bra bochornosa. 
; Ipie raqMÍ qufi |a gwfyfa ^ haya 

considerado sienipre como un 
mal. Son mas benévolos haqia es
te estado de lucha entre los hom
bres, no han podido por menos 
de considerarlo así, aunque suavi-
lando el concepto de. la .siguiente 

; nianera: tL.a guerra es un mal, 
1 pero un mal necesario.» 
I Consecuencia da, todo esto es 
¡ que nosotros no podamos perma-
I necer indiferentes ante un cho-
' que con los Estados Unidos, Los 

intereses que este pueblo y la 
Í)rovincia entera confia al comer
cio de exportación, no son cier-
tiamépte d^pceciables, ni peque
ños, y la uva de embarque, uno 
de nu^tros... juás- importantes 
productos, ha de aprosimarfCiic»-
deiarñMMJiteá., los consuraideres 
extrangeros y con especialidad á 
los norte-atnericanus. 

Claro es que por la mis
mo, nos habia de perjudicar en 
siimo grado la lucha Qon ellos^ 
pero I03 daños, en sentido opues
to, serian tal vez de mayor enti
dad para los negociantes de 
Nueva-York, Filadelfiá y otras 
ciudades, puesto que la. importa^ 
ción <ie nuestro preciado fruto 

es fuerte y causa de multitud de 
negocios de pingues rendimientos 
que no creemos se» hallen tampo
co en el caso de perder. 

Estas y otra muchísimas razo
nes hacen que los gobiernos, so
bre los cuales hablan de caer, en 
su caso, las tremendas responsa
bilidades de una impreti^editada 
ligereza, ó inoportuna prpvü«i-
ción, deban obrar con esquisita 
prudencia, pues, como hemos 
dicho y repeúmos solo justifica 
la guerra una «^strema nietEMsstdad. 

España, pues, debe apuestarse 
á la lucha, debe preveninse délos 
elementos de guerra necesarios 

quéj II tiitSaWpinir» »-4i»̂ *fc-̂ »PwaK 
que, invoquemos, ó cuando lo exi
ja el verdadero horrw de la sa» 
don, entonces jahJ entoncéas ven
ga la guerra, que, llegado «I caso 
los españoles sabrán dar gallarda 
muestra de su probado valor y 
acreditarán una ve? mas ante el 
mundo entero» los heroicos y ad
miráis hechos de que se halla 
poblada muestra ya larga histo
ria, 
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-IB-H 
dei^fgq», ;prQPMitoent0 .U-lea }f m • 

LAf d^ .PftgQ.; propi.arnpnte, ..tftliía 
se ,;dp,yid«(0! aJ. 9W^o dQ-lq» Riegos,: 
en otros ma.s iri^H/^dost ^e^altvdl08 . 
cotfíUtñitaoji^et» i imtî Etale», ¡¡hiconf, 
veuRÍa.pailes„,y! qyp ea,numero diê , 
cu<̂ 4pq .«on. df) .Antiguo.tto^QQidoa, < 
bajq ¡Ifis.espjgciiilieB, .d f̂iominaaJQnQSr 
dej P'ertoGftrríknQ, •'Jlq.bUia». JPilaruJio.i 
y ^j^l^a-grajíd^;: eítvwlos par̂ it̂ n?-, 
do.di9;^'C*be^{)Te&a;dQ PAIT)^ por 
el ,<!|riS«».,Que enup^iado» qiHidan>̂  > 
cuya descripcióncircu,nstt<,nciiada «s 
la qM5álKjWÍ.¿.t...;- ; - ?> v . .; 

1 j ' . , 3?or.̂ 0ifiai?rj(iro.*-CQrrespon-= 
de do^d? l9rptrOBaí.deî 4irra hastia U 
bacie9da4«í<ittsív«í de;P;'. Trinidad" 
Espúi.ar l̂w5«f̂ jl̂  porlaflaarteid^ t<er 
va t̂e îS» pQr iade-.l^pnient^ .<l«isde 
la mi^npiopiídfl',presa de Pftrrabwsta. 
el bî nranoQ: del Manco» SÍ«O4Q. la 
últinori parlada La l^acieuda de Anto-> 
nio Uros Alba. 

a.," JPi|g9td<(,7;a1)laf—Arranca 
de la!imin4(V>del agua ,da la baU4> 

~l6>w 
qups Espinar, hasta el Uolino Mon* 
tero ,̂ y arranca nuevamente en el 
barranco que hay entre la hacienda 
del pago de b- Ramón Fernande% 
de Córdoba» y loa de enflanoha do 
D. José Iglesias Cuadrado y Dofia 
Luisa Qarcia Pérez, terminando 
pasada la Mambla SAicbaí predio 
iuduslvo de Antonio Feroz Cortte, 
y tu&eqt̂ a arriba del pago del Vinar 
ó sea de la que pasando por debajo 
do las Calladilíaa ensancha de los 
pagos generales lo hace por (ornado 
los trances llamados de DoRa Ana 
y del Moreno, pagO del Vinar. 

La otra, la de Poniente, llamada 
de las VíQas, comprendo desde la 
terminación del brazal alto del pa
go de Cruz blanco^ siendo primera 
parada loo olivos do D.* María Igle
sias RuúSi.hasta el Corral y acequia 
arriba del Pago del Olivar y Carril, 
exceptuando las hat^ndiw del Pago 
llamado de la FuentedeL Qondew 

Y para «I áprovebhanuento de wi 
fu.eriw m«uriz de íoa^qui^ilolii»» 
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harineros situados en la ribera co
nocidos por los de las Juntas, Porto-
carrero y Balsa grande* 

I..OS primeros, en número do dos. 
sin expeciftca nominación, radican 
en la falda de la toma de las Jun
tas, entre el pdlón de igual nombre 
y el ángulo que forma la incorpora
ción de los arroyos do la Debeaa y 
Toril, al fin de aquellos. 

Los segundos, en numero de nue
vo, son igualmente nominados. De 
Purra-de Don Marcos-de Corona-de 
Capullo-de los Cnstaüo8~deMartin 
de Vidal—^Piacorroy de París, 
coloeados por el orden que eotuncia-
dos quedan, ¿endo su situación. Se
gundo. te»efeto» cuarto y qwln*«' **• 
do de tev»t>te de la. Rambla y falda 
del Cerro de fiiiii»i<»; y la de Iw 
cinco reM«nt«e> el de pealóte en 
la forman tdguieiite: el prh^aera en. 1* 
Olla de Ana, el «exto y «éptim» en 
la twminadón del Cerro de la &r«^ 
na, y el oetav» jr noten» « i la del 
Cerro del Almendakl» 
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